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En el Brasil los últimos cinco años fueron 
decisivos. La larga lucha por la democracia 
había acentuado el carácter corrupto e inefi­
ciente del Estado, creando la expectativa de 
que un reordenamiento político y jurídico, 
pactado en la Asamblea Constituyente, pudie­
se ayudar a salir de la crisis económica y 
retomar el crecimiento industrial. 

Las principales fuerzas sociales se habían 
constituido a partir de banderas como el anti­
estatismo, la libertad sindical y la democracia 
en las fábricas. Tanto empresarios como traba­
jadores parecían compartir un ideario de 
modernización y modernidad, inspirado en el 
socialismo democrático europeo, alimentando 
la formación de nuevos partidos o bloques de 
partidos. 

En 1985 la economía brasilera, recién 
salida de una década recesiva, cuyo punto 
crítico transcurrió entre los años 81 y 83, de­
mostraba algunas señales de recuperación. Las 
perspectivas de un nuevo orden mundial con 
la emergencia de Europa y el Japón y el de­
sempeño espectacular de los "tigres asiáticos" 
alentaban las expectativas de negociación sa­
tisfactoria de la deuda extema, animando y 
desafiando la voluntad de crecimiento y auto­
nomía de empresarios y trabajadores. Inclusi­
ve el reconocimiento de la pérdida de produc­
tividad de la industria brasilera era 
contrabalanceado ante el surgimiento de un 
nuevo paradigma de producción, que reflejaba 
tanto el avance espectacular de la microelec­
trónica como de los nuevos métodos japoneses 
de organización y gestión del trabajo. 

Es en este contexto que se debe entender 
la prisa con que se discutieron en el Brasil 
cuestiones tales como la innovación tec­
nológica y sus impactos sobre el trabajo, las 

1 Ponencia presentada en el Seminario Internacional 
"Modernización Empresarial y Cambios en las Rela­
ciones Industriales en Países de América Latina y 
Europa", Universidad Nacional de Colombia y El 
Colegio de México; La Vega, (C/marca), 9-13 de Abril 
de 1991. Agradezco a Nadya Araujo Castro la lectura 
atenta y ülü del texto.Traducción del portugués de 
Femando Urrea Giraldo. 
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estrategias empresariales y la reorganización 
del proceso de trabajo, la participación de los 
trabajadores y del sindicalismo en los lugares 
de trabajo. Tres tipos de intereses sociales 
afectaron los debates: (1) los efectos de las 
nuevas tecnologías sobre el empleo, el trabajo 
y la organización de los trabajadores; (2) el 
aumento de la eficiencia y la competitividad 
internacional que las nuevas tecnologías trae­
rían para la industria brasilera; (3) el nuevo 
modelo de acumulación que se estaría gestan­
do en la economía internacional y las opor­
tunidades de inserción y competitividad de la 
industria nacional. 

Las principales fuerzas 
sociales se habían constituido 

a partir de banderas 
como el anti-estatismo, 

la libertad sindical y 
la democracia en 

las fábricas 

Los primeros cinco años del gobierno 
civil fueron decepcionantes. Tres grandes pro­
gramas de estabilización (el Cruzado I y II, y 
el Bresser) fueron incapaces de reducir la in­
flación a niveles soportables, controlar la es­
peculación financiera y reactivar la inversión 
productiva. Seperdiópoco apoco la esperanza 
en una solución negociada y se deterioró el 
tenue diálogo que empresarios y sindicatos 
mantuvieron en las épocas de combate contra 
el autoritarismo. Principalmente se hizo visi­
ble la debilidad de los partidos y de la sociedad 
civil durante la extensión de las prácticas 
clientelistas por parte del gobierno civil y los 
órganos de la nueva democracia. El parlamen­
to y el poder judicial, por fin autónomos, pa­
recían transigir con la compra de favores antes 
concentrados en el poder ejecutivo. 

Por un lado, resultaba cada vez menos 
creíble la existencia de una burguesía compe-
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titiva, innovadora y modernizadora que 
prescindiera del patrimonialismo y del autori­
tarismo estatales, según se desprendía del dis­
curso de los intelectuales social-demócratas 
paulistas. Por otro lado, el "nuevo sindicalis­
mo" demostraba dificultades en superar prác­
ticas y discursos radicales, además de una 
escasa capacidad para negociar compromisos 
a lo largo de sucesivas confrontaciones. Pero 
también ambos actores encontraban dificulta­
des en liderar la formación de partidos polí­
ticos fuertes. 

Con todo, se percibió un cierto dinamis­
mo político a costa de la pérdida de legitimidad 
del gobierno de Sarney. La apatía 
gubernamental, que desenmascaraba la com­
plejidad, la atomización y el choque entre los 
intereses de los diversos segmentos sociales, 
inclusive estatales, era asumida como causa 
del vigor renovado de la crisis económica. 

La campaña presidencial de 1989 expre­
só bien los límites de la dinámica política. Se 
observó que colocar al gobernó de Sarney 
como responsable por la crisis era la única idea 
de consenso en la sociedad brasilera. Ninguna 
de las propuestas partidistas tuvo una base de 
credibilidad popular suficiente para imponer­
se, ninguna personalidad política tuvo legiti­
midad para superar la polarización ideológica 
y administrar un compromiso. 

El presidente victorioso no precisó de 
partidos o de fuerzas sociales para hacerse 
elegir. Votaron por él los "descamisados" y los 
que temían al Partido de los Trabajadores 
(PT). Por lo tanto no entendió los límites de su 
mandato: recompuso, de manera imperial, la 
gobernabilidad del país y le impuso a la nación 
el discurso modernizador y anti-estatista que 
de ella oyera. Su desempeño es triste. En ape­
nas un año (90/91) fracasaron dos programas 
de estabilización económica y la radicalidad 
de las medidas adoptadas (entre ellas la con­
fiscación de los activos monetarios) acentuó la 

2 Del Estado y la ciudad de Sao Paulo, Brasil. Nota del 
traductor. 

recesión, el desempleo y la fuga de capitales. 
El producto interno bruto cayó en 4.6 %. 

Ante este cuadro debemos preguntarnos 
sobre el real significado de las cuestiones co­
locadas hace cinco años sobre los rumbos de 
la modernización industrial. Al fin de cuentas, 
qué sentido aún tiene preguntarse sobre los 
efectos de las nuevas tecnologías en el trabajo 
y su organización, en un país que dejó de 
crecer y de invertir, y en donde las preocupa­
ciones con la productividad industrial parecen 
ociosas ante las amenazas para la sobreviven­
cia de las personas y de las firmas ? 

En este texto procuro superar la perspec­
tiva especulativa y de modelo que sustentó el 
debate sobre la modernización tecnológica en 
el Brasil, para colocarlo en el terreno histórico 
de la recesión y de la lucha de clases de los 

el "nuevo sindicalismo" 
demostraba dificultades en 

superar prácticas y discursos 
radicales, además de una es­
casa capacidad para negociar 

compromisos a lo largo de 
sucesivas confrontaciones 
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últimos cinco años. Se trata, en este sentido, 
de un balance y de una re-visión. Un balance 
de los datos empíricos que la investigación 
académica acumuló, por lo que me restringo a 
los sectores industriales más estudiados, y una 
revisión de las ideas y las interpretaciones. 

Los límites de la automatiza­
ción industrial: el hardware 

Comenzaré por reseñar lo sucedido en 
tres sectores industriales claves, el automotor, 
el metalmecánico y el petroquímico. 

Toda la literatura destaca el hecho de que 
en el Brasil la modernización tecnológica gana 
realmente impulso a mediados de los años 80. 
En el sector automotor ella se da más rápido, 
a partir del 81, en una coyuntura de contrac­
ción del mercado interno y de pérdida de par­
ticipación en el mercado mundial de las gran­
des montadoras transnacionales existentes en 
Brasil (Volkswagen, Ford y General Motors). 
Coincide también con el período de auge del 
movimiento sindical en Sao Bernardo (Sao 
Paulo), y de aceleramiento de la crisis de esta­
do y del movimiento por la redemocratización 
del país. En la petroquímica y en la metalme-
cánica la modernización se presenta un poco 
después, a partir del 86, en un clima de incer-
tidumbre política, inestabilidad económica y 
conflicto de clases. 

Hay un consenso hoy en día sobre el 
hecho de que el impulso innovador provino de 
los patrones superiores de productividad y ca­
lidad vigentes en el mercado internacional, 
hacia el cual se volcaron empresas a fin de 
contrarrestar la recesión interna (Peliano, 
1986; Carvalho, 1987). Esta correlación, sin 
embargo, no siempre fue bien entendida. Pero 
aún en la mayoría de las veces fue extrapolada 
indebidamente, por lo general bajo la influen­
cia de las teorías que preconizan un nuevo 
paradigma de producción (la especialización 
flexible) o un nuevo modo de regulación (el 
post-fordismo). Así, muchos vieron en esa co­
rrelación las primeras señales de una teleolo­
gía que apuntaba hacia la reconversión, ya 
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fuese en términos tecnológicos u organizati­
vos, de una estructura industrial obsoleta. 

Con todo, no faltaron datos de coyuntura 
para relativizar la importancia de la relación 
entre mercado externo e innovación tec­
nológica. Inclusive porque se trataba sobre 
todo de inversiones limitadas y selectivas, he­
chas en una coyuntura recesiva, bajo condicio­
nes sociales muy diferentes de las de Europa, 
Japón o Estados Unidos. 

En el sector automotor, Peliano (1986: 
21) llamó la atención sobre el hecho de que se 
automatizaran "los puestos de trabajo más di­
fíciles, peligrosos y de costos de mantenimien­
to más elevados y se alternó con trabajo obrero 
los otros puestos cuyas actividades comporta­
ban menores exigencias de acabado, perfec­
ción y seguridad. Se manejaron así costos con 
calidad, a través de la combinación técnica 
entre tecnología y trabajo, manteniéndose per­
fectamente las condiciones de competencia en 
el mercado." Dicha competitividad fue muy 
bien documentada por Silva (1988) en su com­
paración entre dos plantas de la Ford, una en 
Sao Bernardo, Brasil, la otra en Dagenham, 
Inglaterra; la primera con 7 robots, la segunda 
con 120, ambas presentando índices de pro­
ductividad similares. También Carvalho 
(1989: 12) observó que "en la industria 
automovilística la automatización programa-
ble fue adoptada apenas para sustituir los pues­
tos de trabajo que son cruciales para la calidad 
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del trabajo o que constituyen cuellos de botella 
para el flujo de producción". 

Esos autores apuntan también sobre los 
fuertes desestímulos a la renovación tecnoló­
gica en esa industria. Entre ellos, la restricción 
al acceso de nuevas tecnologías, las limitacio­
nes técnico-gerenciales, el alto costo de los 
equipos, las altas tasas de inflación y de inte­
reses, el bajo costo de la mano de obra. Según 
Peliano (1986:20): "Se usa la misma tecnolo­
gía a un nivel (cantidad) menor y a un ritmo 
(difusión) más lento por razones económicas 
más que legales: mercado restringido y retrai-
do, de una parte, y bajo costo de la mano de 
obra, de otro. Se pierden con esto las econo­
mías provenientes de la integración sistémica 
entre máquinas y equipos con base microelec­
trónica." 

Después de sepultada la idea del "carro 
mundial", se redujeron considerablemente las 
posibilidades de las ensambladores brasileras 
por competir internacionalmente. Primero, 
porque la contracción del mercado interno las 
convierte por demás dependientes de la com­
petencia externa, anulando algunas de sus ven­
tajas comparativas frente a la casa matriz y a 
las filiales localizadas en mercados en expan­
sión. Segundo, porque el costo más elevado de 
adquisición y mantenimiento de las nuevas 
tecnologías en el Brasil (Peliano, 1986; Díaz, 
1988; Fleury, 1990) no era compartido por las 
demás filiales (Zilbovicius, 1988). 

Después de sepultada 
la idea del "carro mundial", 

se redujeron 
considerablemente las 
posibilidades de las 

ensambladuras brasileras 
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Visto en perspectiva y cotejado el volu­
men decreciente de la producción, el creci­
miento de la exportación de automóviles pare­
ce haber sido más un medio de disminuir la 
contracción, supuestamente pasajera del mer­
cado interno, que una estrategia de reconver­
sión en el largo plazo. El hecho es que después 
de una década de malos negocios, a partir del 
movimiento recesivo actual (90/91), la indus­
tria viene respondiendo con licénciamientos 
masivos de personal y nuevas caidas de la 
producción, lo que complica aún más su futura 
recuperación. 

En la metalmecánica varios autores ob­
servaron que las inversiones en máquinas-he­
rramientas de control numérico (MH-CN) vi­
nieron acompañadas de la adquisición de 
máquinas convencionales (Díaz, 1988; Leite, 
1988; Prado, 1988), en una clara demostración 
de los límites de la reconversión. Para Díaz 
(1988) esto se debe a la segmentación de los 
patrones de exigencia en los mercados interno 
y externo, la cual justifica inversiones en MH-
CN apenas para la producción volcada hacia 
el último mercado. Esto parece indicar que 
también en la metalmecánica una ecuación 
menos intensiva en capital resulta más venta­
josa. Las razones son siempre las mismas: (1) 
alto costo de los equipos; (2) menores incenti­
vos y emulación debido a la protección del 
mercado nacional; (3) falta de financiamiento 
adecuado; (4) contracción de la demanda in­
terna; (5) menor costo de la mano de obra. 

Sin embargo, una razón parece justificar 
el ritmo especialmente lento y selectivo de la 
introducción de MH-CN en la metal-mecáni­
ca. Me refiero al hecho, anotado por Prado 
(1988: 71), de que "las grandes inversiones 
hechas en el período del milagro económico 
(1963 - 1973) ciertamente fueron en automa­
tización electromecánica, ya que la microelec­
trónica aún no era disponible. Cuando surge la 
microelectrónica, a partir de 1974, la base 
técnica de la industria ya había sido renova-
da....[por lo tanto], la difusión en el inicio de 
la década del 80 está claramente obstaculizada 

120 



por las altas tasas de capacidad ociosa de la 
industria, lo cual desestimula las decisiones de 
inversión". 

Prado resalta un hecho también encontra­
do por Castro y Guimaraes (1990) para la 
petroquímica de Sao Paulo: la adopción de 
nuevas tecnologías está siendo hecha en pun­
tos críticos del proceso productivo, donde los 
equipos existentes no aseguran una mejor ca­
lidad productiva necesaria. De este modo, la 
sustitución de equipos obsoletos parece ser 
una de las principales formas de crecimiento 
del número de MH-CN y de CLP (controlado-
res lógico-programables) en el país. 

En la misma línea de razonamiento, es en 
el sector de papel y celulosa que Fleury y 
Salerno (1989) esperan en el futuro la mayor 
tasa de automatización, provocada no tanto 
por la renovación como por la entrada de nue­
vas plantas. Sin duda, el mismo efecto tendrá 
la entrada en operación del IV polo petroquí-
mico, en Rio de Janeiro. 

No obstante en la petroquímica el efecto 
de la obsolescencia fue diferente, no restrin­
giéndose a la instrumentación neumática pre­
sente en las plantas instaladas a comienzos de 
los años 70. Esa fue determinada más bien por 
una firme política del gobierno federal, que 
aseguró la instalación en el país a través de tres 
fabricantes de SDCD (sistemas digitales de 
control distribuido), malogrando de repente 
vía precios relativos, la correspondiente in­
strumentación analógica que permitía equipar 
las demás plantas. 

Pero ciertamente el mayor impulso a la 
renovación fue dado por la necesidad del re­
cién instalado complejo petroquímico de Ca-
macarí de competir en el mercado extemo, 
durante la coyuntura recesiva del 81-83 (Car-
valho, 1989). En ningún otro sector se llevó 
tan en serio el ideal informático de la "siste-
mofactura" (Kaplinsky, 1988), como se de­
prende de los proyectos de automatización 
examinados por Clivellari (1988) y Castro y 
Guimaraes (1991). En la petroquímica, al con­
trario del sector automotor, parece estarse ante 
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una estrategia de largo plazo, sustentada por 
una industria que apenas ahora está sintiendo 
los efectos de la recesión. 

Pero inclusive en la petroquímica la reno­
vación de los años 80 avanzó muy poco más 
allá de la sustitución en la instrumentación, 
siendo aún incipientes los cambios en los equi­
pos de producción, ya sea a través de la meca­
nización de las válvulas o de la instalación de 
señalizadores en línea (Castro y Guimaraes, 
1991). 

Nuevos Métodos Organizativos 
Como observa Fleury (1990), "la moder­

nización de empresas no significa necesaria­
mente la renovación de equipo, pero en cam­
bio prioritariamente la redefinición del 
proceso organizativos". En una investigación 
llevada a cabo en 1986, entre empresas del 
sector metalmecánico (autopartes, máquinas 
herramientas y aeronáutica), este autor llega a 
resultados hasta cierto punto sorprendentes: 
las empresas más modernizadas, productivas 
y competitivas son las que presentaron mayor 
disminución de mano de obra directa de pro­
ducción con relación a la personal ocupado en 
mantenimiento, talleres y diseño, pero a su vez 
son las que menos despiden durante la recesión 
y emplean más en las fases de recuperación de 
las actividades. Estos resultados parecen con­
firmar las tendencias a la estabilidad y la ma­
yor calificación formal de la fuerza de trabajo, 
presentes en el paradigma post-fordista, des-
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mintiendo así los efectos nefastos sobre el 
nivel del empleo. Aparentemente también re­
velan, de acuerdo con los cánones del nuevo 
paradigma, que estamos en presencia de una 
gerencia más atenta para la participación y la 
mayor responsabilidad requeridas de los 
trabajadores. 

Del mismo modo Gitahy y Rabelo (1988: 
60), en estudio realizado en el sector metalme-
cánico, apuntan "para una nítida correlación 
entre las nuevas formas de gestión y la intro­
ducción de nuevas tecnologías, [las cuales in­
dican] en algunos casos la posibilidad de un 
nuevo modo de relacionarse las empresas y los 
sindicatos". Ellos destacan "elementos em­
brionarios tales como la disminución de los 
índices de rotación, iniciativas para conseguir 
un mayor compromiso de los trabajadores, 
elevación de los requisitos de escolaridad for­
mal para cargos relativamente simples, revi­
sión de las estructuras de cargos y salarios, que 
van en una dirección bastante diversa del mo­
delo utilizado anteriormente." 

De hecho, prácticamente todos los inves­
tigadores de la metalmecánica, después de 
1986, encuentran en funcionamiento o 
experimentación importantes re-arreglos or-
ganizacionales - como la tecnología de grupo, 
las islas de producción, el justo a tiempo [just 
in time], el kan-ban, los controles estadísticos 
de procesos (CEP) - acompañados general­
mente de programas participativos, tipo Círcu­
los de Control de Calidad (CCC) y Análisis de 
Valores (Salerno, 1987; Fleury, 1990; Fleury 
y Salerno, 1989; Leite M., 1991). 

En el sector automotor, donde los arre­
glos técnicos parecen haberse limitado a la 
sustitución de puestos de trabajo en transporte 
y manipulación manual por el uso de señales 
de transferencia controladas electrónicamen­
te, se registró también una disminución en la 
tasa de rotación, un aumento en el nivel de 
calificación de los trabajadores de manteni­
miento y la adopción de programas par­
ticipativos (Carvalho, 1989). 

Con todo, si es verdad, como formula 

Silva (1988), que la mayor eficiencia y pro­
ductividad alcanzadas por esa industria se de­
bió básicamente a los arreglos organizativos, 
éstos no parecen haber sido del orden y de la 
importancia para descaracterizar esta industria 
como una industria fordista, con una parcela­
ción extrema de tareas y "reservorio de empleo 
semicalificado", según bien lo resalta Carval­
ho (1989). Los cambios de mayor importancia 
ocurridos en las relaciones de trabajo, inclusi­
ve la disminución de la tasa de rotación, pare­
cen deberse menos al empleo de nuevas tecno­
logías (rígidas o flexibles) y más al conflicto 
de clases y a los cambios político-instituciona­
les que conllevó la re-democratización del 
país. 

En la petroquímica los cambios organiza-
cionales fueron también tímidos. El más im­
portante de ellos fue la disminución en el ta­
maño de los equipos de turno, provocado 
principalmente con el objetivo de contener los 
costos de la mano de obra, dada la limitación 
constitucional de la jornada de trabajo en trein­
ta y seis horas semanales. Tal racionalización 
fue posible con la utilización plena del contin­
gente de operadores existente, eliminándose 
por lo tanto el excedente de mano de obra 
contratado para fines de reserva y entrena-
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miento (Castro y Guimaraes, 1991). Al contra­
rio de lo que afirma Carvalho (1989), las mo­
dificaciones observadas en las tres empresas 
brasileras de petroquímica básica (en la pro­
ducción de etileno, eteno y benceno), no van 
mucho más allá de unaracionalización. Lo que 
todo indica es que cualquier reorganización 
más profunda del proceso de trabajo significa 
cambios en el sistema de producción, los cua­
les exigirán nuevas inversiones en equipos y 
la sustitución de procedimientos anticuados. 
Sin embargo, a pesar de que dichos cambios 
hacen parte del horizonte de las gerencias, 
dependen de un cálculo económico y político 
más complicado. 

Dependen sobre todo de que sobrevengan 
aumentos significativos en los costos sociales 
del trabajo, ya sea por la reglamentación de los 
derechos laborales o por la aparición de preo­
cupaciones con el ambiente y la salud. De 
hecho, hasta hace poco tiempo atrás, sería 
impensable una inversión grande en maquina-
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ría básica, mecanización y automatización de 
la producción. Mientras tanto la explosión de 
huelgas y paros, principalmente en Salvador y 
Porto Alegre, además de la reglamentación del 
turno de seis horas por la nueva Constitución 
y la creciente preocupación con la ecología y 
la salud del trabajador parecen estar cambian­
do ese cuadro. Estos factores aumentan los 
costos operacionales y convierten las inversio­
nes en modernización, tanto en capital como 
en trabajo, más aceptables para los empresa­
rios. En la petroquímica esto afecta la tecnolo­
gía y la filosofía de seguridad industrial, a 
nivel de la mecanización del sector, la calidad 
de los componentes y de los instrumentos de 
medición y producción, el desgaste de los 
equipos básicos (principalmente hornos y tu­
berías), ya que son esos los factores que hacen 
necesaria y constante la presencia humana en 
las áreas de control y lectura de procesos, 
operación de válvulas, detección de derrames, 
maniobras, toma de muestras, inspección de 
puntos críticos, etc. 

Cambios en las Relaciones de 
Trabajo y Neo-fordismo 

Los primeros estudios brasileros sobre 
reestructuración industrial se apoyaron, como 
es natural, en ausencia de mejor conocimiento, 
en hipótesis de trabajo bastante generales, to­
madas en su mayor parte de la literatura inter­
nacional. Mientras tanto la acumulación de 
conocimientos empíricos permitió consolidar 
algunas importantes constataciones y propues­
tas de interpretación. 
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Por ejemplo, Leite (1986:763-5) abando­
na el énfasis excesivo en los efectos negativos 
de la automatización de la fuerza de trabajo 
para constatar que "el empleo es ante todo más 
una función del ritmo de la acumulación que 
de la tecnología". En cuanto a la calificación 
los estudios son unánimes en apuntar que la 
tendencia es hacia el reclutamiento interno de 
los operadores de los nuevos equipos, escogi­
dos siempre entre los mejores, los más califi­
cados formalmente y los de mayor experiencia 
y antigüedad en la empresa (Leite, 1986; Cas­
tro y Guimaraes, 1990; Leite M., 1991). 

Gana cuerpo así la idea de que el desem­
pleo y la descalificación de los obreros en el 
Brasil se deben casi exclusivamente al bajo 
desempeño de la producción industrial. Los 
efectos de la modernización tecnológica no 
tendrían aún suficiente fuerza, ya sea para 
impulsar la economía o para sacudir las rela­
ciones de trabajo. 

Del mismo modo, la mayor parte de las 
inversiones en modernización administrativa 
y en programas motivacionales parece con­
centrarse en un segmento muy reducido de las 
relaciones de trabajo, afectando prioritaria­
mente a gerentes y técnicos, manteniéndose 
distante de los cargos de producción (Fleury 
M. 1990;Hirata, 1983). Esta situación muestra 
no sólo el rechazo de los obreros por dejarse 
controlar (Salemo, 1985) como también el 
escaso convencimiento de los empresarios y 
gerentes en la posibilidad de colaboración de 
los obreros. 

En la misma línea de resultados varios 
autores (Carvalho, 1989; Humphrey, 1989; 
Guimaraes y Castro, 1990) enfatizan, sin des­
conocer la autonomía de las decisiones empre­
sariales, que los cambios organizacionales de 
mayor alcance fueron introducidos en función 
de cambios en la correlación de fuerzas entre 
empresarios y sindicatos obreros. 

Tales cambios fueron el resultado de una 
mayor autonomía sindical, del establecimien­
to de centrales sindicales libres y del recono­
cimiento del derecho de huelga. Ellos fueron 
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suficientes, según Humphrey (1989), para (1) 
disminuir la tasa de rotación y el uso de la 
dimisión como mecanismo de disciplina labo­
ral; (2) permitir formas embrionarias de orga­
nización sindical en el interior de las fábricas; 
(3) restringir el poder de los supervisores y 
jefes inmediatos. 

Sin embargo, estos cambios no fueron 
suficientes para superar algunas característi­
cas importantes del régimen fabril anterior, 
como por ejemplo la inestabilidad en el em­
pleo (a excepción de los trabajadores más ca­
lificados), "el bajo nivel de compromiso e 
identificación del trabajador con la empresa", 
la ausencia de contratos colectivos y de nego­
ciaciones por fábrica, la permanencia de bajos 
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salarios y la existencia de "una amplia brecha 
educativa y social entre gerentes y trabajado­
res" (Humphrey, 1989: 346-7). 

La selectividad de los cambios técnico-
organizativos en el sector automotor es prueba 
de ser una característica duradera, lo que lleva 
a Carvalho y Schmitz (1990) a interpretar la 
predominante organización del trabajo como 
una variación del fordismo. El mismo realismo 
es demostrado por Humphrey (1989), para el 
cual el fordismo aún es la forma más eficiente 
de organización de la producción de ciertos 
bienes para determinados mercados. Un for­
dismo periférico ciertamente, puesto que aún 
convive con la inestabilidad en el empleo y el 
bajo nivel salarial de los trabajadores. 

No obstante, es indiscutible que los mar­
cos en que son tomadas las decisiones y traza­
das las estrategias empresariales se alteran 
sensiblemente a partir de la normalización de 
la vida política y del ascenso del movimiento 
obrero. No importa que una alta tasa de infla­
ción permita mantener reducidos los salarios 
reales, las huelgas, los paros y los movimien­
tos reivindicativos disminuirán sensiblemente 
la eficiencia de los métodos tayloristas de con­
trol del trabajo, volviendo atrayentes las inver­
siones en programas de motivación y moder­
nización gerencial. 
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Qué Tipo de Fordismo? 
En estos cinco años los límites societales 

para la absorción en el Brasil de nuevos mo­
delos de producción se volvieron visibles, ya 
sea en términos de adopción de nuevas técni­
cas de gestión (Hirata, 1983; Salerno, 1987; 
Fleury M., 1990) o en términos de capaci­
tación tecnológica. 

Humphrey (1989: 349) anota por ejem­
plo, que "la visión dominante [entre los empre­
sarios es] de que los trabajadores no disponen 
de medios para hacer contribuciones innova­
doras al proceso de producción. El empresario 
frecuentemente encara a los trabajadores co­
mo atrasados e incapaces de iniciativas y sen­
tido común". Por otro lado, Fleury (1990a: 15) 
reconoce que la "cuestión del aprendizaje tec­
nológico está prácticamente descartado" por 
parte de las empresas brasileras y critica las 
inconsistencias de las políticas económica e 
industrial del gobierno, las deficiencias educa­
tivas del país y las "dificultades para la mo­
dernización de las relaciones de trabajo". 
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No obstante, la vitalidad demostrada por 
la organización sindical, capaz de sustentar 
una pluralidad de propuestas políticas, en un 
espectro que va desde la participación en el 
gobierno de Collor hasta la oposición socialis­
ta de la CUT (Central Única de los Trabajado­
res), demuestra muy bien que por lo menos una 
parte significativa de la clase trabajadora, la 
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lizados en este documento, tendrá una voz 
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Sin embargo, el fordismo periférico no es 
la última parada del tren. No significa que el 
país esté muerto en términos internacionales, 
como muy bien lo señala Humphrey, ni que los 
empresarios brasileros no puedan encontrar un 
modelo alternativo, adoptando las nuevas exi­
gencias técnicas a la virulencia de las luchas 
de clases en el país. 

En estos años de prolongada recesión ese 
modelo ya está funcionando. El está marcado 
por la necesidad básica de asegurar alguna 
competitividad en los mercados externos. An­
te la magnitud de la crisis económica y las 
desigualdades sociales del país, es difícil para 
los empresarios ampliar la participación de los 
trabajadores, así como es imposible para estos 
últimos aceptar un compromiso tan exigente y 
excluyeme. Todos los esfuerzos de moder­
nización, capacitación y aprendizaje tecnoló­
gico están concentrados en un conjunto muy 
reducido de investigadores, consultores, inge­
nieros, técnicos y supervisores. Lo más prob­
able es que continúe así en los próximos años. 

De todos modos esto no significa que las 
clases trabajadoras no puedan en el largo plazo 
construir su inserción en la sociedad moderna. 
De hecho, después de frustradas las esperanzas 
en emular el desempeño de los "tigres asiáti­
cos", quedó claro que no es viable un creci­
miento industrial volcado exclusivamente pa­
ra el exterior. Solamente las inversiones en 
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